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Bn, Burdos : MOB, U N A peseta, 
¡rner»: T r i m e s t r e , 8,B0; Somastre, 
£ A { i t ñ o , 12; E x t r a n j e r o y U l t r a -

ge admiten nascripciones e n 
ja» oficinas del p e r i ó d i c o y en 
l i ^ g r i n c i p a l e s l i tweríaB de esta 

P A G O A D E L A N T A D O 
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DE AVISOS Y NOTICIAS. 
ÚLTIMOS TELEGRAMAS Y NOTICIAS DE LA TARDE 

W6MERO O C E N T S . _ 
P R E C I O S D E I N S E R C I Ó N 

A N U N C I O S : E n 1 / plana, ve in
te oént imoB l inea ; E n 3.*, qnince; 
B n i.', dieis. E E C L A M O S : l inea . í » 
o é n t i m o a . G O M U N X C A B O S - y B u e l -
toa de " e d a c c i ó n : do 0.25 á 5 pese* 
taa. E S Q U E L A S F U N E B R E S : de 
A pesetafl en adelante. 

BobajaB & los euscriptoreB y h 
loe annncioB permanentes. 
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^ti^" Aparatos Ortopéd icos 
Corsés, í'r.jas y _ corazas, • corsód- pnra 

emb'lrj'.üiadi'.s, fajas para caballeros, cor-
aés bebés parn niños. Sm Jw.m 68, piso 
tegwñdo.—Burdos. 
J f a ITUTT • i n i ' III | p B W I M I i n i i m i l i 

Geciitá de nebén.—So vende á. cinco 
pesetas kilo. Lain-Oalvo 17. 

i n m " n n r r r m m — m — r i f r 1 1 n i iminmi i na i 

Ü5f.s!ret-^© tííaií d e v e n t a 
G-raudos rebujas en los precios. Mobi

liario y eíbet-ot! del antiguo Cayirio Bur-
galés. 

Santander, 12.—Bu aGos. 

La persona que por olvido ó distrac
ción tenga en eu poder "n muestrario 
grande de pníioría perteneciente á un 
comercio de esta capital, puede entre
garlo ea la administración de este pe
riódico-

Dicho muestrario carece de todo valor 
para el que lo posea, pero á su. dueño le 
representa un gasto de 40 á 50 duros el 
rehacerle. 

a u n a . 

Romero eu Palacio.—Ira expectación 
aumenta.—En la Presidencia.— 
Censo jo $ 3 r :d - i i z tx"y¡5 . — Carta 
del señor Eosch al sexlor Cáno-
•vas. 

^fadn:d 13. 
E l día de hoy, para la política, co

mienza COM una conferencia que celebra 
el señor Romero con la ReintS 

Cinco cuartos de hora duró la cmtre-
rista, y, aunque el señor ÍLomero nada 
ha dicho á los periodistas, porque dosde 
haue tiempo esquiva su conversación con 
ellos, es de suponer que en el truiscurso. 
de su estancia en la regia cámara, ha ex
puesto á la soberana las causas que le 
impidieron asistir al Consejo pr-esiflido 
ayer por la augusta dama; que si hay 
razones para retirarse del Gabinete, és
tas son ajenas por total á la poUtípa; que 
al salir, lo hace por el triunfo de una in
triga; pero haciendo constar su inque
brantable adhesión al Trono, como ayer 
la hizo constar respecto ál Señor Cáno-

1 . f a s . " - C v - 3 • • ' 3 - £ > 0 - O O O •OíJ 
Esto son suposiciones y referencias de 

personas que pueden estar bien informa
das, las cuales añaden que, al abrirse las 
Cortes, plantearía el señor Wómééo nn 
debate, en el cual se propone decir cosas 
muy gordas y ser inflexible con sus ene
migos, los que. en su concepto, han pre
parado esta intriga. 

alusión ninguna á lo de Cuba ni á lo de 
Abisinía. como aiguuós esperaban. 

Terminada la recepción y firmado el 
decreto prorrogando la ley vigente aran
celaria sobre recargo á cereales, trigo« y 
harinas, hasta un mes después de reuni
das las Oorr; s, lo-; ministros se preparan 
para asistir al Consejo eu el que ha-de 
quedar planteada la crisis. 

La expectación va en aumento, y la 
impaciencia también. 

Antes de las cuatro ofrece la Presiden
cia el aspecto de ¡OH días de crisis. Ani-
inaciúu grande de periodistas, gente aje
na a la prensa que padece el feo vicio de 
la curiosidad, políticos que se acercan á 
noV'btros á ii>r.érrogarnos, bolsistas que 
olfafean y hait'res ( cesantes) que acuden 

A medida que avanza el día aumenta 
la expecíacióp. Se hacen muchos cálcu
los sobre la extoiisíéu de la crisis; circu
lan infinidad de nombres para sustituir 
á los ministros que habrAu de salir, y 
aumenta la odnfusitfá ¡..or la diveráMad 
de versiones que hacen circular ministe
riales y oposicionistas, sobre plantea
miento, desarrollo y solución de la cri
sis. 

Los romeristas creen probable que no 
salga su jefe; pero los conse-vadores pu
ros desvirtúan esta probabilidad, qui
tándola fundamento. 

Por un momento se habla con verda
dera insistencia de que si Pidal (D. Ale
jandro) se resigna á entrar en Gracia y 
Justicia, haría el señor Eiduayen el sa
crificio de ir á Fomento. Pero el Señor 
Pidal está muy encariñado con la presi
dencia de las Cortes, y teme que quedan
do Romero fuera del Gabinete y él den
tro, pudiera arrebatársele aquél, que tan
to ha deseado semejante honor. Es cier
to que si este programa se cumpliere, el 
nuevo Gabinete quedaría muy robuste
cido; pero e!. señor Cánovas lo niega, y 
hay que creer a! presidente del Consejo. 

Hay versiones á millares y para todos 
los gustos; pero no es cosa de recogerlas 
porque se podría llenar con ellas nn pe-, 
riódico. 

m. í...̂ tii.J. i- " -a-V "SX -
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Mientras ocurre todo esto, se celebra 
en el Palacio Real la recepción del nue
vo embajador de Italia, asistiendo todo 
el Gobierno, incluso el señor Romero, 
y los grandes de España de servicio. 
La recepción se efectúa con el ceremo
nial de eos ¿umbre. Los discursos cam-
niados entre nuestra soberana y el re--
preseatante del pionarca italiano no con
tienen nada extraño. Su forma es la ha-
mtual cancilferesca, cual corresponde á 
Qos países amigos, y en ella no se hace 

al olor de la cáriie muerta. 
Los niinisfros van llegando, fífnguno 

lleva nada. Solo el señor Bosch muestra 
á los periodistas un papel; Es una carta 
que dirige al presidente del Consejo, y 
que publicarán los periódicos, explican
do tas verdaderas causas do su dimisión, 
á íio de que-estas no puedan ser tergi
versadas. " t"*'i 

El último que llega, después'de das 
cinco, es el duque do Tetuán. Su retrajo 
ies debido á haber tenido que presentar 
al' Nuncio á los prelados qué vieñow 
para que Ies impongan las birretas car
denalicias. 

Comienza el Consejo. Aumenta la an
siedad en los ánimos. 

A las cinco y inedia, sale el señor 
Bosch del Salón de Consejos, sonriente: 

—Soy uno de tantos, señores,—dice. 
Y á continuación explica minuciosa

mente lo ocurrido en Consejo mientras él 
ha estado presente. 

El señor Cánovas le concedió la pala
bra y babló. Recordó que en el último 
Coasqio habido en la Huerta, y al ente
rarse de que e! marqués de Cabriñana 
había presentado una denuncia contra 
él, mostró su irrevocable decisión de di
mitir para quedar en libertad de acción 
y defenderse contra el denunciador. 

Sostuvo entonces el señor Cánovas la 
doctrina en aquella ocasión, de que un 
ministro no debía dimitir tan solo por el 
hecho de que un particular presentase 
una denuncia contra él, porque esta prác
tica imposibilitaría la vida, de los Gobier
nos. Le rogó que esperase, y esperó has
ta ayer quo pidió. el Consejo hoy cele
brado. 

El presidente'del Coosejo confirmó lo 
.anteriormente expuesto' en todas sus 
partes, y que ante la irrevocable decisión 
•del señor Bosch, fúndala e;i la delicade
za del caballero, era preciso lo, que éste, 
'dómamlabi. Nada más justo que defen-
•derse de las denuncias calumniosas, aun
que esto impedía el que Bosch, que tan 
buena gestión ministerial había desarro
llado, y quo tan gran lealtad tuvo para 
con el partido conservador, continua-
¡se en los consejos de la Corona. s 
• Se le hizo una cariñosísima despedida, 
y so retiró el señor Bosch, continuando 
los demás ministros reunidos. 

En esta reunión está la clave de la ver
dadera extensión de la crisis. 

siento, hayan podido creer qué: -me pro
ponía entregar los agravios y las inju
rias á una situación vergonzosa para am
pararme del cargo que ejerzo, y para dis
frutar en medio de ,1a indiferencia, las 
idespreciables ventajas de los cargos pú-
.blicos. Ni un solo momento dejó de aca
riciar la idea de librarme de todo género 
de compromisos oficiales para confundir 
á la faz de, mi patria la calumnia y sus 
aurores. La obediencia prestada á las in
dicaciones do usted, ha dado por otra 
jparte ocasión á que durante algunos días 
se desborden contra, mí las viles pasiones 
Iqae me combaten. 

Ello pasará, que'todo lo injusto pasa, 
pero ¿1 •sacrificio ha sido duro,'y única
mente soportable con la esperanza de un 
próximo término. D&ro y cruel, ofrezco 
este sacrificio eu aras de la causa que 
defiendo, del respeto que usted me ha 

gotti, 10; Bernabé Cantero, !: Victoria
no Monzón, 2; Santiago Arreba, 5; Pe
dro Crisólogo Arreba, 1: Atanasio Que-
sada, 1; Victorino López, . 1 , Luis Silva, 
1; Manuel Isagi, 1; Tomas .Rios, 1'50; 
Lucas Martínez, 0-30; Luis Santa María 
.Cantero, 0 50; TimoUo Pérez, 1; Martín 
• González, ü'iü"); Miguel Gopztflez, 5; do-
'ña Elvira, de Palacios, 1; Juan Quinta-
.nn, 1; Andrés Ruiz de la Pe-ui, : l \ Ber-
inardln¿«(j\~L'opiHá¿á,Hi; Dámaso de Ve
ga, 2; Federico y''Amalia Ca!l^>. Lu
cas Velasco, 2; Fidel Quintana, 5; Prañ-
»¡seo Regis Gisneros. 5; Eduardo Olasa-
gasti, 1; Agustín Prieto, 1; Florentino 
fzrpiierdb, !: Juan Bautista González, 1; 
Rafael Pujó, l;;José Guilárt'e- 2; Angel 
Espinosa, 2*50; MañuóVizquierdo, 0'50: 
¡Bonifacio •-Espiga y Calvó, 0'50; Santia
go Gutiérrez, 1; Primitivo J. Diez, 10; 
Cándido R-.- iz, 10; Antonio fiaría Gntic-" 

inspirado y me inspira, y del que siein- rfex Ballesteros, 5; Dionisio García, 1; 
pro me merecerán las instituciones. " ''" Tomás Gonzalo, 2'50;•Mariano García, I f 

A la hora presente recobro mi liber-

He aquí íntegra la carta del señor 
la Bosch al presidente del Consejo, y 

que me refiero más arriba. 
«Mi querido amigo y presidente: en el 

último Consejo de. ministros á que tuve 
el honor de asistir, me encontré sorpren
dido por la noticia de que el marqués de 
Cabriñana había formulado contra mi 
una denuncia calumniosa. 

No acertaría á explicar á usted la 
impresión que me produjo un hecho ta\i 
inesperado. Ante la violenta sacudida 
del ataque á mi honi'a, sentí la necesidad 
de lanzarme sobre mis calumniadores 
donde los encontrara y por cuantos me
dios estuvieran á mi alcance. Con este 
propósito ofrecí á usted, primero, y en 
seguida al Consejo mi dimisión. 

Me manifestó usted que por entonces 
no había que tratar de mi dimisión, y 
podría examinarse el espontáneo impul
so de mi deseo, pero que por de pronto el 
Gobierno debía atender á su propia de
fensa y á la de los intereses que le están 
confiados. 

Es posible que no tuviera yo en aquel 
momento la serenidad necesaria: ya sea 
por la costumbre de seguir la opinión 
arborizada del jefe y del amigo cariñoso, 
ya sea por la desconfianza del criterio 
propio ante la enormidad de los KefehOs 
que ss me imputaban, me sometí & su 
resolución de usted y me separó de mis 
cou-c pañeros con la herida que ss acababa 
de inferirme. 

Tal vez las gentes que no son capaces 
de sentir el dolor ajeno, ó quo no tienen 
por la honra propia la estimación que yo 

tad, porque el honor me aconseja la re
solución iuquebrantable de elevar á 
S. M. la Reina la dimisión de mi cargo 

|y para defenderme de los que esgrimen 
contra mí las torpes armas de la calum
nia. Riiego á usted que tenga la bondad 
!de leer á los ráiüistros esta carta que me 
propongo publicar para que los detrac
tores de mi nombre, descubiertos tí ocul
tos sepan que no me amparan ya las 
pretendidas ventajas que á los ojos del 
vulgo dá el cargo que he desempeñado. 
Fuerte eu mi creencia, y ejercitando mis 
derechos, combatiré para exigirles prue
bas y obtener ejecutorias que los con-
fundan y les hagan proclamar la honra
dez coa que he venido á la vida y sabré 
conservar hasta la muerte. 

Sea cual fuere el número y la locali
dad d« mis enemigos, habré de retarles 
á que comparen su conducta con la mía 
y á que entreguemos al fallo de la opi-, 
nióu todos ios actos de nuestra vida pri
vada y pública. 

No quiero además que aquella parte 
de la opinión irreflexiva ó extasiada que 
saborea el fruto de la calumnia puede al 
Góbiérnd inferir el menor daño en los 
intereses del partido conservador, ni á 
la dirección de usted en el Gobierno, di-
reccióu necosaria ó irreprochable ea las 
circanstanciaa que atravesamos. Permí
tame usted .una frase de arrogancia por 
laque pido á usted y á todo el mundo 
que me perdonen. No uecesitoowipor-
tancia ni apoyo en la defensa de mi 
honra. 

Lucharé por ella, y confío en I)io"3 y 
en la bondad de mi causa, que más ^ar
de, como antes y como siempre, prestaré 
á usted el concurso de mis escasas fuer
zas como usted juzgue conveniente, y no 
de otra raaueran, porque en cnanto se re
fiere á lo que pudiera ser mis intereses ó 
mis ambiciones, usted sabe que jajfnás ni 
directa ni indirectamente he. Solicitado 
nada ni he tenido exigencia personal 
ninguna. 

Desde la. posición desembarazada en 
que voluntariamente me coloco, no pue
do menos de manifestar á usted mi gra
titud por sus distinciones para con mi 
persona, 

Dispense usted si en esta carta, ya por
que ha de ver la luz pública, ya por un 
sentimiento de dignidad pongo límites 
á la expresión del cariño con que soy 
suyo incondicional y afectísimo amigo. 
—-Alberto Bosch y Fustegueras». 

MENCKETA. 
, — * = - • 
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acordada por el Escmo. Ayuntamien
to do Burgos en sesión de 18 de Sep
tiembre de 1895, para atender á los 
socorros y gratificaciones que se con
cedan á los soldados por el cupo de 
esta ciudad que lian ido ó que vayan 
á Cuba para defender la integri

dad nacional. 

SUMA ANTEHIOR.... S.OiÔ O 
Señores don Leoncio Ruiz, 1'50; Juan 

Santa María, 5; Enriqueta Gallo, 5: En
rique García de la Peña, 3; Fernando 
Velez, 2: Perrain Gamero, 0'50: Geróni
mo ValdivielsO, 1-50; Juan Valgañon, 
10; Juan García Balbás. i); Felipe Apes-
jtegaí, 2^0; Isidro García, 25; Inocencio 
Ortega, 2; Emilio Maté, 1; Fernando 
Moreno, 1; Victoriano Martínez, 1; do-
Sa E l i s a Ca?aba'. 25* Fernando Marrón, 
2: Cayetano R. Teja ta, 2'50; Pedro Va-
idilio, t^Joaé Andnoaaj 1; Felipe 0 ^ f f ^ | 
l lero^6íiíloña^anáéW-Dieg^,£^fTá4ea " 

Higinio Saez, 0,50; Alejandro Fernán
dez, 5; Julián Chave, 2'5Ó; Esteban •Man
zanéelo, 2; Lisardo Marín, 0'50; Antolín 
del Castillo, 4; Rafael Espino, 5; Atana-
ŝio María Quintano, 5; Tomás Rodrí

guez, 1; Juan Saiz, 25; Federico de la 
Llera, 20; Casimiro López Calzada, J'oO; 
Anselmo Gonzálo, 2; Rafael de Palacios, 
25; Andrés Dancausa, 25; Domingo y 
Gil, 25; Miguel María de Setién, 25; 
Juan Domingo García, 25; Víctor Diez. 
Montero, 15; Segundo de la Morena, 5; 
Pío de la Morenaj 5; Daniel Izquierdo, 
1; Julián Quintanilla, 0'25, Arturo Ar-r 
naiz, 1,50; Benito Delgado, 0-50; Pedro, 
Gómez Carcedo, 5; Cecilio Ca.strilio,0'50, 
Julián cíe las Horas, 5; La sociedad «Sa
lón de Recreo», UXi; Francisco García, 
5; Angel Cecilia, 5; José Oviedo, 2'50; 
Cirilo de la Hornilla, 8: Pedro Lara, B; 
Juan Nielo Miguel, 0,25; Manuel Villa-
nueva, 2; Juan Lorenzo, 1; doña Marta 
Larrañela, 0 25; don Pedro Arroyo, 0t25; 
Eugenio García, 0"25; Valentín Herre
ro, 0*25; Luis Salas y Borbea, 0'50; Cle
mente Iglesias, 1; Francisco Diez, 1; 
Ambrosio García, 1; Juan Peña, 0'25; 
Florencio Tamayo, 1; Angel García, 0'50; 
Julián Santa María, Ol25; Gervasio Lo-
p-.'.z M-.¡v: :s, 2: (dalo do la Serna, 0'50, 
Vicente Paul Santa María, 1; Ignacio 
Ruiz Santos, 0'5ü, Bernabé Ruiz, 0;25, 
Guillermo Ojeda, 0'5Ü, Valentín Ojeda, 

i l ; Valentía 'Wronza, 0'25, Eustaquio 
|Pinilla,'"0i25: Melchor García, 0C50"; Pe
dro González, 0'25, doña Raimunda Ca
sado, 0*50; Eugenio Aguilar, 0'50; doña 
Rosalía Cébrian; 3; don Basilio Pascual, 
b'25; Frcucisco Martínez, [0,50; Fran
cisco Gutiérrez, 1; Félix García, 2*50; 
Gabriel Martínez, Ó-25; Víctor del Bar
co, O^b; Domingo Alvarez, ()'50; Vicen
te Ihauez, 0*50; Indalecio Gómez, 2; Lu
cio Ruiz, 0*25; Gregorio Rioserás, 0'25;' 
.Manuel Arroyo, 1: Antonio Boises, O'̂ b: 
Tomás Bargas, 0'50; Alejandro Marín, 
0*25; Venceslao Rodríguez, 1; Andrés 
Ocdna, 1; Laureano Alvillos, 0*50; San-
dalio Barcena, 0*25: Froilán Nogal, 0*50; 
Josefa Diez,-0*25; Ruperto Asenjo, 0*70; 
Hilario Miguel, 0*25; Faustino González, 
0'20; Elias Santos, 2; José Rio y Gilí, 
15; Andrés Maroto, 3; Maximiano Guz-
mán. 2; Pernandá Cecilia, 5; Claudio 
Santa María, 2*50; Casilda Soto, l-JÜ: 
Benito Martín, 15; Víctor Martínez, 5; 
Angel Ortega y Arnaiz, 25; Benigno 
Ruiz, 2*50; José Ramos Pastor, 2*50; 
José Miguel Oliván, 25; Darío Blanco, 2; 
Andrés Martínez, 5; Cecilio del Barco, 5; 
Lino Santos Martínez, 0*25; Agapito 
Zamorano, 2*50; Juan Mijangos, 2'50; 
Melquíades González, 1*50; José del Po
zo, 1-50; Mariano Villalain, l'SO: José 
María Ortega, 1'50; Martin Bello, f; Ma
riano Gonzalo, 1; .Ramón Hernando, 1; 
Alejandro Ubalde, 1; Amadeo Fournier, 
25; Dionisio Monedero, 10; Carlos Ma
rín, 25; Agustín Ruiz Yaugnas, 3; Pe
tra Bollo, viuda de Carretero, 2*50; Les-
mes Pérez Sánchez, 6; Gabriel Pérez, 1; 
Luciano Bárcena, 2*60} Galo Martínez, 
1; Eusebio Bidones, 2; Concepción de la 
Morena, 2*50; Lucio Almendres, 1; Cos
me Diez, 5; Sotero Bartolomé, 1; Julián 
Saiz Conde, 1; Fermín Pérez, 2; Amsel-
mo Aragón, 12: Honorato de Simón, 
2-50: Mariano García, 1; Pedro Pérez 
Canales, 2; Benito Miguel González, 
12*50; Fermín Casado, 15; Dolores Iz-

zalez de Binaras, 2: Francisco Olalla,'5: 
Norberto Giménez, 5; Antonio: Gst-ndela, 
5; Félix Ruiz Patiño, 2; Lucio Tejada, 
2*50; Aureliano Diez, 2'50; Nicolás Pérez 
de León, 2*50; Miguel Saiz, 0*25; Pedro 
Vergara, 2; Eulogio Ruiz, 0;50; Higinio 
ÍRodrigo, 2'50; Federico Alamo, 1; Desi
derio Martín, 1; Victoriano R?y, 1: Juan 
Moreno, 2; Angel Echevarrieta, 0'25; 
Blas Buñuelos, 0'25; Hijos de Dionisio 
ÍCuesta, 1; Zacarías Alonso, 2; Eulo-
!gio Izquierdo, 1; Natalio Cuesta, 1; An
tonia Toribio, 1: Julio Almendres, 2*50; 
Celestino Pardo, 0'50; Cayetano Saiz Ar-
inaizí 2; Román Rodrigo, 2; Felipe Lo-
jpez, 2; Matías Espiga, 1; Urbez Viñales, 
10; Faustino Ortega, 0'25; Gregoria 
iGonzalez, 0*20; Elvira Puente, 0*25: 
Concepción Gutiérrez, 0'20; Ménica Ra
mos, 0'25; Antonio González, 0*25; Nico
lás Pérez, 1; Generosa G. del Olmo, 1: 
Zacarías Tobar, 2; Julio Valcarcel Lo-
.írroi'io, 25; Pedro Sornoza, 5; Federico 
Zamorano, 25; Manuel Bárcena, 2*50; 
Zacarías Carrancho, 2; G. N., 50; Isidro 
'Plaza, 25; Nicolás Iglesias, 25; Benigno 
Arce, 25; Sociedad «Circulo de la Unió::» 
100; don Federico Martínez del Campo, 
25; Fernando Gallardo, 2; doña María 
paz Calderón, 10; don Félix Jalón, 25; 
doña Juana Jalón, 25; Excmo. Sr. Fray 
Gregorio María Aguirre, 500; don Eleu-
terio Ruiz Castilla, ,25; Antonio Martí-
hez Acosta, 25: Mariano Polor25; José 
de la Morena, 25; Celestino Hortigüela, 
É25; Valentín Ciruelos, 25; Rodrigo Ar-
quiaga, 25; Próspero Gallardo, 25; To
más Medina urraca, 20; Lucas Viilan-
gomoz, 5; Pablo Ojeda, 2: Eustaquio La
ra, 4; Calixto-María-de la Peña, 2; To
más, de la Fuente, 2; Guillermo Villan-
gomez, 25; Franbisco García Lozano, '5. 

SUMA Y SÍGUE 5.301. 
Nota.—Continúa abierta esta - suscrip

ción en la Depositarla mwiicipal. 
MMBM vhmtkmm 1,11 I W I I "im 

Se ha concedido la pensión anual de 
(¡25 pesetas á doña Paula Alonso Diez, 
viuda del capitán de caballería don Ja
cinto Manso García, (¿ue reside en este 
cuerpo de ejército. 

*''.Se ha concedido la vuelta al servicio 
'activo al Comisario de Guerra de segun
da clase D. Tiburcio García Rojo, que áe 
halla de reemplazo cu esta región. 

Blanco y ITeí-'i-o.-CoVitiene el núnu- ro 
,de la presente semana hermosas fotogra
fías de la, manifestación de Madrid, 
campaña de Cuba, y otros asuntos de 
actualidad, é inmejorable texto. 

Véndese en la l ibreri l de D. Calixto 
Avila) Pinza Mayor, asi como también 
las demás publicaciones ilustradas. 

Ha sido nombrado inspf ct. r del ramo 
;de Correos nuestro particular amigo D. 
Vicente Ceballos, que prestaba sus ser
vicios : en la Administración de esta 
¡capital. 
i -: 

Ha pedido el general Martínez Cam
pos, y pronto se verificará el oportuno 
sorteo para ser destinados al ejército de 
Cuba, tres tenientes coroneles,tres coman
dantes y seis capitanes de estado mayor. 

Se ha concedido autorización para re
clamar por adicional «1. ejercicio cerrado 
de 189-4-95,Jlá cantidad á que ascienden 
las plazas de Reenganche del músico de 
tercera Ramón Cort'ua Miranda, desde 
il.0 de Octubre dé 1804 á fin de Junio 
d.895, del de segunda R-imón Mora I'> s-
cual, durante el cuarto trimestre.del re
ferido año, y la segunda mitad de la pri
mera cueta de entrada, como i-eengan-
chado, del músico de Torcera Dionisio 
TJrra Urdain, todos del regimiento de la 
Lealtad. . 

Han sido ascendidos en da escala activa 
del arma de caballería á capitanes los ' 
primeros tenientrs D. Luis Bohiga. y ; 
Alonso Martínez y D. Ramón Monto va 
de la Sierra; á comandante el capitán del 
regimiento reserva de Burgos D. Josjó 
ÍRoviralta y Gamboa, y en el cuerpo de | 
udministración militar á comisario de 
primera el de segunda D. Angel Escolar 
y Alonso de Armiño, y á ' acial prim ro yá 
el segundo 1). Fsrnan.io Pastrana y del i 

Quierdo, 5; Leandro ^lartinez' 2; Pedro 
Greña, 5; Francisca de la Morena, 2'50; 
Gerardo Martínez, 2; Eléuteno Pérez, 1 i 
Juan González, 5; Gervasio Aparicio 
iMendeza, 25;.Victoriano pantos, 10; iaa- ¿¡{ierro, que prestan sus serviciesron este'j 

M^^iiilRy paerpo da ejército. 

La casa editorial de 

lain, 2; Leoncio Grande, 2: Alfredo Men-

vi*tiáxs:'íürq.ott íe. 

Martin 10, Hilario Martín o; ,egta pablicación, porque el nombre de 
Toribio Gómez Carcedo, o; Ernesto Gon-



Otará*» 

tan elocuente escritor no necesita recla
mos; pero sí clii-em'oá, coii Ta entrega pri
mera á la vista, que la ilustaación es pri
morosa, las !áminas al cromo ejecutadas 
por los más reputados artistas, el papel 
excelente y la impresión hecha eón tipos 
elegantes y diversidad de colores. 

Á pesar de lo esmerado'de la edición, 
el precio de cada cuaderno es el d6 cin
cuenta céntimos de peseta, y se suscribe 
en casa de su editor, calle de San Ratael, 
aúm. í>, (barrio de Pozas), y en las prin
cipales librerías de Madrid y de provin
cias. 

Por la guardia municipal han sido de
tenidos dos individuos, como presuntos 
autores del robo de CO duros, cometido 
ayer en el mercado de ganados. 

También ha sido detenido y puesto á 
disposición del JüKgado otro individuo 
por desacato á la guardia municipal. 

Anoche fué detenido un muchacho 
por encontrarle robando unas sardinas 
y por las declaraciones de éste se descu
brió que había otros varios que se dedi
caban al robo. 

E l jefe dé la guardia municipal y sus 
subordinados,?on su actividad, consiguie
ron capturar á varios de ellos, dándose 
parte al juzgado. 

A una criada la han robado esta r 
ñaña el portamonedas y un llavín. 

Se practican diligencias para averi
guar quienes sean los rateros. 

Los Sres. Hijos de Rodríguez han 
puesto á la vanta un abundante y varia
do surtido de Calendarios Americanos 
para 1896, desde cincuenta céntimos ©n 
adelante. 

También han recibido grandes nove
dades en papeles pintados para habita
ciones. 

Barcelona. 

Londres. • exterior. 
RepresenláriUvtón Burgos. D. Enrique 

García de la Peña, Puebla, '46, 3.° izqa. 

Ü. Ernesto González de MnaFes 
Médico Mayor retirado dol Cuer

po de Sanidad Mil i tar 

Consulta de 11 á 12 de la mañana, es 
pecialmente de afecciones pulmonares y 

cardiacas. 
Almirante Bonifaz, 11, dupl.n,pral., ñcha 

a v i s o s 
m masivap 

Servicio de la plaza para el día 15 de 
Diciembre de 1895. — Parada, San Mar 
cial;jefe de día, señor teniente coronel 
de lanceros de España D. Eladio Ro 
berto de Vinuesa; imaginaria, el de 1 
misma graduación de la Lealtad D. An 
tonio Ruiz Argamasilla; hospital y pro 
visiones. Lealtad, segundo capitán; pa 
seo de enfermos en el hospital durant 
la próxima semana, lanceros de España 
vigilancia, un oficial de cada cuerpo. 

T p i b u n a S e s 
Señalamientos para el día 16 de1 Di 

ciembre de 1895.—Sala de lo civil: Pleito 
procedente del juzgado de Torrelavega 
entre D. ü-uzmán Ruiz y Ruiz con do 
Anselmo Alonso, sobre pago de pesetas 
ponente, Sr. Grarcía; defensores, Licen 
ciados Linares y Merino; procuradores 
Tejada y Pineda, Secretaría de García 
Rubio. 

Audiencia provincial: Juicio oral pro 
cedente del juzgado de Castrogeriz con 
tra Bernardino Alonso y otro, sobre 
sienes: ponente, Sr. Gómez; defensor 
Licenciado Marrón; procurador, Tejada 
Secretaría de Jalón. 

77'20 Telegramas particulares comuni 
68'15 can lo que signe: . 

exterior 77'17 E l general Martínez Campos pien-

•^aSterior. 
interior fin de mes. 

Ü-Í-5U 

- — 
(Por telégrafo) 

SEKYICIO ESPECIAL DEL 

D i a r i o d e B u r g o s . 

— 

sa establecer sn cuartel general en. 

CiWaegos. ; Y o r í 
E l general Pando se dirige á San

tiago de Cnba y el general Marin á 
Santa Clara. 

Aumenta considerablemente la an
siedad por conocer el resultado de 
las operaciones contra los insurrec
tos. 

C r ó n i c a r e l i g i o s a 
Santo de hoy: San Nicasio. 
Santo de mañana: San Ensebio. 
En el triduo que se esti celebrando, en 

el convento de PP. Carmelitas se cele
brará mañana en el altar de San José la 
misa de comunión á las siete. 

A las nueve será la misa conventual 
en la que estará expuesto el Santísimo. 

Los cultos de la tarde serán á las 
cuatro y predicará el R. P. Fray Angel 
María de Santa Teresa. 

Terminarán estos cultos con los cán
ticos que hemos indicado. 

—En la S. I . C. predicará mañana en 
la misa conventual el M. I . Sr. D. Igna-
nacio Artiñano Orbegozo, canónigo ma
gistral. 

E s t a d o d e l t i e m p o 
Observaciones meteorológicas del Ins

tituto provincial en el día de boy: 
Barómetro: á las nueve mañana, 693,8, 

á las tres tarde, 692,7. 
Temperatura: max. sol 14,0; max. 

sombra, 10,0; min. sombra, 4,8; re
flector, ^O. 

Dirección del viento: nueve mañana. 
S. E. tres tarde N. 

B o l s i n d e a n o c h e 
TELEGRAMA BENARD 

Madrid 13—10'20 n. 
Mactrid. 4 0/0 interior fin de mes. 68'15 

, , • » próximo. 00*00 

L A C R I S I S 
D I M I S I Ó N DE 30SCH 

Masirid 1S-6,:J0 t. 
Poco después de comenzado el 

consejo, salió el Sr. Bosch de la Pre
sidencia dejando reunidos á los de
más ministros. 

Hablando con los periodista» que 
le aguardaban, les confirmó la noti
cia de que lia presentado la dimisión 
irrevocablemente con objeto de que
dar en libertad para defenderse con
tra la calumnia. 

Dijo también que el Sr. Cánovas, 
en vista de su actitud, manifestó 
que era preciso respetar una resolu
ción fundada en atendibles motivos 
de delicadeza. 

E L COUSEJO D E MINISTH.OS 
DOS D I M I S I O N E S 

Madrid IH—S v. 
Ha terminado el consejo de mi

nistros. 
Segiín los informes que lis adqui

rido, además del Sr . Boscli, presentó 
su dimisión el Sr. Homero Robledo, 
fundándose en que sostiene distinte 
criterio que sus compañeros de ga
binete en algunas cuestiones que en 
nada afectan á la integridad y pureza 
de la doctrina del partido conser
vador. 

Después de esta manifestación el 
Sr. Homero Hobledo hizo protestas 
de adhesión al Sr. Cánovas, retirán
dose inmediatamente. 

Los demás ministros continuaron 
deliberando, y pusieron sus carteras 
á disposición del Sr . Cánovas para 
que pueda resolver la crisis con en
tera libertad. 

Terminado el consejo, el Sr. Cáno
vas se lia dirigido á Palacio, con ob
jeto de dar cuenta á la Heina de las 
dimisiones dolos Sres. Bosch. y Ho
mero Hobledo. 

Mañana jurarán los nuevos minis
tros. 

L O QUE D I C E HOMSHO 
Madrid 13—8-lo n. 

He tenido ocasión de conversar 
breves momentos con el Sr. Cánovas 
del Castillo. 

Habiéndole interrogado sobre el 
fundamento de la dimisión del señor 
Homero Hobledo, me lia manifesta
do que es ageno por completo á la 
cuestión Cabriñana. 

E l Sr. Homero Hobledo disentia 
ya hace tiempo de la opinión de los 
demás ministros, y el motivo prin
cipal de la desavenencia era el creer 
que el general Martinoz Campos ha 
fracasado en su gestión al frente del 
ejército de Cuba. 

Ademas, tampoco estaba conforme 
con la benignidad que el Gobierno 
ha observado respecto al Círculo de 
la Unión Mercantil. 

OTHO M O T I V O 
Madrid lo—0 n. 

Asegúrase que al terminar la re
cepción del nuevo embajador de I t a 
l i a surgió un incidente personal en
tre los Sres. Duque de Tetuan y Ho
mero Hobledo en la misma cámara 
real, cuando la Corte acababa de 
retirarse. 

Dicho incidente ha contribuido 
poderosamente para que el Sr. Ho
mero Hobledo se decidiese á presen
tar l a dimisión que tenia anunciada 
y ha sido el verdadero motivo de su 
salida del ministerio, pues según in
formes autorizados, era cosa conve
nida que el Sr. Cánovas admit ir ía 
solamente la dimisión de Bosch, 
mostrando empeño en que el señor 
Homero continúase en el ministerio. 

CÁNOVAS E N P A L A C I O 
Madrid 13—9-40 i i . 

Acaba de salir de Palacio el señor 
Cánovas del Castillo. 

Ha permanecido con la Heina más 
de media hora. 

Durante la entrevista, ha comu
nicado á la soberana lo ocurrido en 
el Consejo de ministros, ponien
do en sus manos las dimisiones de 
los señores Bosch y Homero Ho
bledo. 

A l sal ir de Palacio, el jefe del go
bierno ha dicho á los periodistas que 
se retiraba á descansar y que nada 
haría hasta mañana. 

Añadió que la visita que le ha he
cho el señor Pidal en la presidencia 
no está relacionada con la crisis. 

N O T I C I A S D E C U B A 
Madrid 14—Varias horas de la mañaria 

* * 
Créese que numerosos rebeldes 

mandados por Pérez y Carrillo han 
acampado cerca del ingenio Dolores, 
de la jurisdicción de Hemedios, ha
biéndoseles agregado varias parti
das pequeñas que merodeaban por 
aquellos alrededores. 

* * 
L a partida del cabecilla Mirabal 

ha apresado dos lauchas que condu
cían v íveres para las tropas en Sa-
gua la Chica. 

Después de saquearlas las aban
donaron. 

L a misma partida ha saqueado 
también varios ingenios y poblados. 

' . . . I ,. , , . • • ! i", r - t v . i ••) . M . : , " ' l i. >' , !' ¡ 

Han llegado á Cieufuegos los he
ridos del combate do Palma Hayo. 

para el ministerio de Gracia y Jus
ticia y del Sr. Linares Hivas para 
P omento. 

A las siete de la tarde jurarán el 
cargo. 

E n el consejo de ministros se da
rá cuenta de su designación. 

Probablemente mañana se firma
rán los decretos nombrando al se
ñor Sánchez Bastillo presidente del 
Consejo de Estado, al señor Barza-
nallana gobernador general del Ban
co de España y al señor Danvila di
rector áe la Tabacalera. 

MÁS N O T I C I A S 

Madrid 14~4'45 t. 
E l programa del nuevo Gabinete 

es el mismo que el del anterior. 

R J n joven de buenas referencias 
colocarse^ra,desempenar cualquier 

cargo: imíbrmaráa Plazuela de Vega 
número 6, piso tercero. 

L i q u i d a c i ó n y t r a s p a s o 
Continúa la liquidación del comercio 

de Manuel Heese, Plaza Mayor, núm. 5, 
con gran rebaja en los precios hasta fia 
de mes. También se traspasa el expresa
do comercio con grandes ventajas. 

* * * 
E l cabecilla Máximo Gómez ha 

designado á Manuel Juárez para el 
mando de los insurrectos que se ha
llan en la provincia de Matanzas. 

C O M E N T A R I O S 
Madrid U—10'lo m. 

E s objeto de muchos comantarios 
el que los señores Homero Hobledo y 
Bosch hayan hecho su testamento 
polít ico decretando innumerables 
cesantías. 

Dícese que la combinación de 
nombramientos y cesantías en Gra
cia y Justicia es tal, que podría lle
nar un número extraordinario de la 
«Gaceta». 

L A P H E N S A 
Madrid U—11'10 m. 

L a prensa dedica algunos artícu
los á emitir juicios sobre la cris is . 

L a mayoría de los periódicos la 
consideran como un triunfo de la 
opinión á consecuencia de la mani
festación celebrada el lunes. 

Se comenta mucho la carta diri
gida por el señor Bosch al presiden
te del Consejo, que copio íntegra en 
la mia de anoche. 

ACCIÓN I M P O H T A N T E 
Madrid 14—12,45 t. 

Un telegrama particular que aca
ba de recibirse de Cuba,da cuanta de 
una importante acción, librada en 
las cercanías da Güinia. 

Según comunica el alcalde de 
Sancti-Spíritus, el cabecilla Quin
t í n Banderas pasó por aquel térmi
no con una numerosa^partida hacia 
Trinidad. 

Cerca de Güinia fué alcanzado 
por la columna del coronel Hubín 
que iba persiguiendo á los insurrec
tos, trabándose un sangriento com
bate que duró desdo las diez de l a 
mañana hasta el anochecer. 

E l enemigo ocupaba fuertes posi
ciones y estaba bien municionado, 
pero no pudo resistir el valeroso em
puje de nuestros soldados, que le 
pusieron en dispersión. 

Los rebeldes tuvieron considera
bles bajas, habiéndose visto nume
rosos rastros de sangre. 

Las de la columna consistieron 
en nueve muertos y treinta heridos. 

Entre estos se cuantan dos oficia
les que se hallan en gravís imo es
tado. 

LA. O P I N I Ó N D E S A G A S T A . 
Madrid 14—1!45 t. 

E l señor Sagasta, con quien he ha
blado, se muestra muy contento de 
la crisis. 

Dice que esta satisface completa
mente á la opinión, y que la s i túa 
ción conservadora, ya muy debilita
da por la disidencia de Silvela, se 
quebrantará más ahora á causa de 
los resentimientos de Homero Ho
bledo. 

E l señor Sagasta añadió que la di
solución de las Cortes será una gra
ve imprevisión, muy expuesta á con
flictos incalculables. 

E L S H . CÁNOVAS 
Madrid 14—^lO t. 

E l señor Cánovas del Castillo ha 
estado media hora en Palacio. 

A l salir, mostróse reservadísimo. 
Dijo que esta tarde habrá consejo 

de ministros. 
Llevaba la cartera con la firma de 

S. M . y esto aumentó l a ansiedad 
por conocer la solución de la crisis. 

L A SOLUCIÓN D E L A C R I S I S 
Madrid 14—#45 L 

Se ha acordado el nombramiento 
del Sr. Conde de Tejada Valdosera 

Ha sido acordado en definitiva el 
nombramiento de los señores Pabié, 
para la presidencia del Consejo de 
Estado; Danvila, para la del Tribu
nal de lo Contencioso; Barzanallana, 
para gobernador general del Banco 
de España y Sánchez Bastillo, para 
la dirección de la Tabacalera. 

Cotización oficial de hoy. 
Madrid 13—^55 t. 

L a cotización de la Bolsa en el día 
de hoy es la siguiente: 

4 por 100 interior 68,15 
Idem fin de mes. . . . . . . 68,15 
Idom exterior 77,20 
Idem deuda amortizable. . 80,90 
Billetes hipotecarios de la 

isla de Cuba 99,60. 
Billetes hipotecarios de la 

is la de Cuba do 1890 86,75 
Acciones dol Banco de E s 

paña OOO'OO 
Acciones do la Compañía 

Arrendataria de tabacos. . . 192,50 
Cambios sobre Par ís á echo 

días vista 18*60 
Cambios sobre Londres. . . 29,Ü3 
Bolsa París; 4 por 100 ex

terior español. . . 64,93 
Mercado d u d o s o . — M E N C H E T A . 

Ctíanp¿kde viva V0Z' y por 
V 1 m a t i c a l e s por el intérpioto 
D. Aureliano Real. San Juan 39, 3.* 

Academia de contabilidad, por partida 
doble, dirigida por D. Eleuterio M. 

de Astorza, Puebla, 6, principal. 
Los acreditados conocimientos del se

ñor Astorza, son la mejor rece nenda-
ción que se puede hacer en favor de la 
academia referida. 

En la calle del Cid. contigua á la re
lojería de la viuda de Carranza, se ha 
establecido el turronero valenciano, con 
un gran surtido de turrones, mazapanes 
y variado surtido de dulces secos y'ca-
rameloa de Cuba, vino de Málaga, Jerez 
y Moscatel; además melones, granadas, 
naranja mandarina y común y aceitunas 
de Ouil, todo superior calidad y á pre
cios arrefflados. 

L / \ S O h t f D A D 
A G E N C I A F U N E R A R I A 

U l u - C a l v o . 80 y 32.—Teléfono n ú m . 14. 
La primera en su clase, que tiene los 

t'éretros de hierro galvanizado, desde 50 
pesetas. Cajas para adultos desde 6 pts 
Hábitos de Carmelitas á cualquiera hor 
ie la noche. Se hacen entierros de cuarta 
alase para adultos, desde 55 pesetas con 
codo lo necesario. Gran exposición de 
coronas. Servicios permanentes. 

PLAKCHiDORrFRANCESr"' 
María Várela acaba de llegar á esta 

capital. Plancha de toda clase á precios 
económicos. Camisas con brillo desde 15 
céntimos. Da lecciones de plancha. 

San Juan 18 ij 20, 2.° derecha. 

La herrería de Policarpo Murciano 
que se hallaba establecida en la calle de 
Sombrerería, núm. 12, se ha trasladado 
á la calleja del Instituto. Teléfono nú
mero 128. 

tinte y quita manchas 
D E 

E D í S Ü U D O O E S M í l O E S , 
proveedor de la Heal casa 

PÁBBIGÁ MODELO MOVIDA Á VAPOR 
DE SAN SEBASTIAN 

Kamósí Losa no 
SANTANDER, 5.—Teléfono núm. 31, 

Burgos. 
Carbones de cok inglés de fábrica de gas, 
peso exacto, á domicilio á 2,50 quintal. 
Idem piedra inglés id. 2,40 idem., 
Cal hidráulica de Zumaya, teja plana y 
ladrillo hueco y prensado. 

^IMPRENTAT ESTEREOTIPIA 
' • " ^ Y • •• ' •' ' ' ' 

OUJiSTOS X>13 E S C R I T O R I O 
D E P O L O , 

Lain-Calvo, 61, y S. Lorenzo, 48, Burgos. 

Se ha recibido un bonito y variado 
surtido dé almanaques para 1396. 

También se hallan de venta papeles de 
hilo y de cartas blanco y rayado, tinta, 
plumas y demás objetos de escritorio. 

En esta casa se hace toda clase de 
impresiones, tanto en negro como en 
colores. 

Limpieza de trajes de caballero, seño
ras y niños, sin deshacerlos y sin alte
rar sus colores. Nuevos procedimientos. 

Tintes perfeccionados de trajes confec
cionados de caballero, señoras y niños. 

Nuestros procedimientos mecánicos 
nos permiteñ entregar un trabajo inme
jorable con prontitud y esmero. 

Sucursal en Burgos : 
Calle del Mercado número 1, estanco. 

C l u e m a d a > 

PLAZA MAYOR, 54. 

Acaba de recibir m i nue
vo surtido de lanillas para 
vestidos de s eñora en pre
cios baratisimos. 

PLAZA MAYOR, 54. 

VINOS FINOS DE ESPAÑA 
elaborados por las 

B O D E G A S F R Á K O - E S P A S O L A S 
I.OG35.0ÍTO (Eioja) 

Hoyal Claret, vino tinto, elaboración 
Medoc. 

E l Diamante, vino blanco, elabora
ción Sauternes. 

Claret Hioja, vino fino de mesa. 
Pídanse en los hoteles, restaurants y 

establecimientos de primer ftrden. 
Depósito central: Las Colonias, tien

da de ultramarinos, Mercado. 

J O S É Q U E 3 A D A 
ALMACÉN DE ESTERAS 

Lain Calvo, 3, Fonda del Norte. 
Están á la venta los legítimos y su

periores turrones de Alicante y Gijona, 
avellana, yema, nieve, coco, piña y plá
tano; el legítimo de Cádiz, peladillas, pi
ñones y anises de Alcoy, avellanas y 
almendras rizadas, dulces de Valencia, 
y, frutas y mazapán legítimo de Toledo, 
vinos de Jerez, Málaga, Huerta y Cham
pan de buenas marcas. 

Casa acreditada vendiendo estos gé
neros desde 1855. 

Lain-Calvo, 3. Fonda del Kortc. 

Se vende leche de vaca y de burra y 
se sirve á domicilio. Santa Clara, 6. 

" L A VENCEDORA" 
GRAN FÁBRICA DE CIGARROS, CAJETILLAS Y PICADURA 

D E P E R E Z Y D I A Z 
almacenistas de tabacos en rama 

exclusivo de Vuelta Abajo. 
Principe Alfonso 234, 

H A B A N A . 
Apoderado general en E s p a ñ a , L . Bidean, C a r r e r a de San 

G e r ó n i m o , 44, Madrid. 

A N T I G U A P A Ñ E R Í A 

S u c e s o r e s d e ¡ m a r c o s M a r t i n e s 

Acaban de recibirse completos y variados surtidos en géneros de invierno 
para caballero. Gergas rusas, rizos y pañetes para vestidos y abrigos de señora 

Lain-Calvo, 3 . — P r e c i o f i jo .—-fWa del Norte 



D i a r i o d e B u r g o s 

l i t e r a r i a 

GEIílZRS DE IiR í{0SR 

elUa mañana estaba de un humor 
^en ta l , porque la víspera había 

una joven casadera cantar al pia-
^sa romanza muy tierna, en qae las 
110 U o-w al final se detienen en los pé-
los de las rosas. 
£1 j ^ d i a en Ciue me Pas3aba era 

¿sito para mantenerme en este 

^ ble estado de espíritu. No tenía nada 
Preste ni enmarañado, con su parte-
^ea q116 laí5 t)alsíiminas azules, rojas y 
^ rilleutas estaban simétricamente co-

fritas de Sajonia, ea una etagere, 
ías avenidas enarenadas y sus arriates. 

{Jna mariposa que volaba, parecida á 
¿es pétalos que el céfiro hubiese despren-
ijo de una rosa, rozó mi mano, en la 
(jiiedejo uu poco del fino polvillo de sus 

Mariposa blanca.—ledije —(elrecner-
pdéjft romanza me inclinaba á estas 
conversaciones) no huyas, mariposa 
bl»nca, pósate en esta hoja; una flor te 
entretendría demasiado, y responde á 
^ pregunta que hace tiempo deseaba 
jjljgir á tí ó á una de las tuyas. 

La mariposa obedeció. 
L-Escncho, me dijo. 
—Enamorado frivolo de las rosas, este 

polvo ligero que tus alas sacuden mien-
•trís revoloteas de uno á otro cáliz, ¿de 
(ióndo lo tomas? 

Y la mariposa respondió: 
—¡Curioso! 
Pero como estaba desocupada se de

dicó á instruirme. 
s I I 

Cuando Eva tuvo diez y seis años— 
«dad en que las mujeres de esta época 
no se detienen bastante—en el milagro
so edén, todo exuberante de vida y de 

| juventud, se quedó ex.tasiada ante, tanta 
mgniíioencia, pero no sintió envidia 
alguna. Aun antes de haberse contem
plado en el espejo de alguna fuente, ya 
se encontró rodeada, y después que se 
miró, sintió piedad de los seres y las co 
«as; su cabellera resplandecía luminosa 
como los. rayos del sol, sus ojos eran de 
un azul más puro que el del cielo, y su 
cuello más blanco que el del cisne. 

Enorgullecida, cousidí-raba á la nueva 
naturaleza, diciendo para sí: está muy 
ijien, pero ¿no es más que eso? 

Y se sentó bajo un árbol besándose 
las uñas de sus tinos dedos. 

Pero un día, vió una rosa. 
I I I 

Vió la rosa que se abría y resplande
cía como una flor que se transformase en 
«strella viva y radiante como una mujer. 

Eva se sintió turbada. Comprendió 
\M tenía una rival para la eternidad. 
Por bella que ella fuese, la rosa no era 
menos bella. Perfume contra perfume, 
sonrisa contra sonrisa, carne de flor con
tra carne de mujer^habría hasta el fin 
^ los siglos una lucha sin tregua. En 
Tano los poetas enamorados, en entusias
mas madrigales trataron de probar á sus 
bueñas respectivas la derrota da la flor 
soberana. Eva. no se hacía ilusiones, la 
'osa la desafiaría magnífica y victoriosa. 

Una tristeza infinita se apoderó de 
ê a á la que se sometían todas las cosas 
creadas, resistiéndole solo una flor. Ya 
110 gustaba mirarse en la limpidez de las 
lentes, y le sucedía cuando se acostaba 
al lado del esposo ponerse á soñar amar-
Sa y melancólicamente noches enteras. 

Por último, resolvió destruir la flor 
lie le disfrutaba el triunfo da ser la bo
ceza incomparable. Y sin embargo, sabía 
^e una rosa muerta no suponía la des-
parición para siempre de las rosas; re
leerían en la primavera, cada vez más 
^las, para avergonzar á las bocas no 
^ purpurinas, pero al menos habría 
vengado la primera injuria. 

Pensó en desgarrarla, morderla y pi
ntearla. 

Una vez vió á, un gavilán apoderarse 
ê una alondra, asi hubiera querido que 
âese arrebatada la rosa; pero se decidió 

por otro suplicio. 
Hizo un montón de hiervas secas y 

ks prendió fuego, y cuando estuvieron 
«acendidas cogió la flor y la precipitó 
eiitre las llamas. 

¡Qué triste y cruel fué el fin de aque
lla blancura sonrosada y aquellos perfu
mes! 

Encima de los restos del incendio no 
quedó más que un pequeño montón de 
polvo blanco, eran las cenizas de la rosa. 

Y la mujer feroz estaba contenta. 

I V 
La desasperación fué grande entre las 

mariposas del edén. Amaban la rosa que 
odiaba la mujer. 

¿Cómo? ¡ya no volvería más á exis
tir! ya no se posarían más trémulas 'y 
encantadas sobre los pétalos y no roza
rían más abriendo sus alas el misterio 
embalsamado de su corazón. En tanto «e 
realizó el suplicio de la rosa habían vo
lado atolondradas en torno de la verdu
go implacable. Eva no se fijó en ellas y 
se alejó triunfante. Vieron entonces so
bre los restos de las hierbas quemadas 
los pálidos restos d^ la bien amada. 

Al. menos conservarían de ella todo'lo 
que podrían guardar de sus cenizas. 

lr todas juntas en confuso montón se 
arrojaron sobre las preciosas reliquias, 
rodando sobro ellas. 

Desde entonces el fino polvo que cu
bre las alas de las mariposas es la ceni
za de la rosa. , _ 

Catnlle Mendós. 

en el corazón de la niña, y su instinto | desde hoy me doy cuenta de que todo 

p a d r e 

Devíenne, con la frente apoyada en 
ios cristales de la ventana, veía alejarse 
el cupé que se llevaba á los recien casa
dos. 

Cuando los vió desaparecer en la es
quino, lanzó un suspiro, y volviéndose 
bacía mí: «¡Amigo mío, dijo; ha ahí toda 
K I Í vida que se vá!» Y su fisonomía ex
presaba un dolor infinito. 

Después de unos instantes de silencio, 
rae dijo: ¿Queréis que salgamos? El aire 
me sentará bien. 

Y después agregó con tono suplicante: 
«¡Tso mo abandonéis! Acompañadme has-
ta el Club*. 

* * 
Bajamos los Campos Elíseos á pié 

Empezaba á anochecer y algunas estre
llas se destacaban sobre el azul frío y 
claro del cíelo. 

De pronto me dijo Davienne: «Sufro 
y cuanto más tiempo pase, más aumen
tará mi sufrimiento. ¡Ah! Vos no po
déis imaginaros lo que pierdo... Había 
entre mi Juanita y yó tan estrecha co 
munióu de ideas y sentimientos. Yo so 
lo la había educado, y ella constituía la 
preocupación de todos mis instantes, e 
objeto de todos mis cuidados, el polo en 
derredor del cual giraban todos mis pen 
samientos. Parecíame que su belleza, su 
gracia, su inteligencia y su encanto, eran 
mi obra, y todo eso, rae dijo con voz lle
na do emoción, lo he perdido para siem
pre ». 

Y continuó, necesitando desahogarse: 
«Ya sabéis que Juanita no es hija mía, 
ienía siete años cuando rae casó con su 
madre; pero lo que no sabéis es que por 
ella, solo por ella, contraje el matri
monio que tan enojosas cuestiones rae 
proporcionó con mi familia. 

¡Ab! no olvidaré nunca el día en que 
encuutró por primera vez á mi Juanita. 
Fué en Dinard una tarde de Agosto á la 
hora en que el sol tiñe el mar de reflejos 
rojos. 

Estaba de pió á orillas del agua, y 
las olas acariciaban dulcemente sus pie-
cecitos desnudos. Sus largos cabellos ru
bios le cubrían la cintura, y llevaba 
puesto un gran sombrero de paja; in
móvil como una estatua con las maneci-
tas colocadas encima de sus oj»s, miraba 
hacia el horizonta... Me acerqué á ella 
en silencia, y se volvió hacia mí son
riendo y me miró con aquellos ojos qua 
tenían reflejos de esmeralda, como si en 
ellos mirara el mar. No había visto nun
ca TÍáda tan maravilloso; mi emoción 
fué incomparable, y me parecía que to
das las bellezas y todas las gracias sa 
encontraban reunidas en aquella niña da 
pies desnudos y cabellos dorados, en
contrada, á orillas del mar. 

La volví á ver el día siguiente en la 
playa, se acercS á mí y me dió los bue
nos días como si nos hubiéramos cono
cido toda la vida. 

Mi emoción había encontrado un eco 

la empujaba hacia un amigo. En este 
mismo día conocí á aquella que poco 
después debía ser mi esposa y que en
tonces se llamaba Mme. Nerand y era 
viuda. 

La joven llegó en los momentos en 
que dirigía un cumplimiento 4 su hija, 
le hice el elogio de Juanita, y le dije mi 
nombre, descubrimos que teníamos idén
ticas relaciones, y no se necesitó más 
para que entre nosotros se crease una 
de esas aaiistades efímeras de las playas 
y balnearios... 

¡Ah! quién había de pensar que mi v i 
da y mis destinos dependerían ©n lo su
cesivo de la casualidad de un encuentro. 
Juanita fué en efecto el lazo de unión 
que de día en día hizo nuestras relacio
nes más estrechas. 

La niña sentía por mí un afecto que 
ra© conmovía. Habéis conquistado el co
razón de Juaneta, me decía raadame Xc-
rand, debéis ser muy amable, porque 
está niña es poco cariñosa. Y en efecto, 
muy pronto mo convencí de que Juanita 
no quería á nadie más que á mí, y que 
aun entre madre é hija existía cierta 
frialdad que cohibía á la niña. 

La causa era producida por el carácter 
de madame Nerand. Caprichosa y román
tica, la madre de Juanita era lo que po
día llamarse una apasionada frivola; sen
tía por su hija verdaderas crisis de amor, 
tanto más violentas, cuanto que eran pa
sajeras; se hubiera dicho que de una sola 
vez, gastaba todo el afecto que era capaz 
de sentir, y luego necesitaba descansar 
para hacer una nueva provisión de ter
nura. 

Esta manara de amar desconcertaba á 
Juanita sin conmoverla, y por el contra
rio, su corazón sin darse cuenta de ello 
sentía la necesidad de un afecto más 
igual y más dulce. 

No sé deciros lo que pasó por mí, 
cu-ando me di cuenta de que era amado 
por Juanita. Me sentía orgulloso, y mi 
afecto por aquella niña creció; era un 
sentimiento profundo y dulce á la vez. 
Entonces tenía yo treinta y cinco años 
y detrás de mí no dejaba más que vagos 
recuerdos; mi corazón al que yo creía 
insensible para el amor lo veía al termi
nar mi vida inútil seco,y vacío en la piel 
de un célibe egoísta que no vé á su alre
dedor más que intereses en lucha: y me 
entró el pesar de no haberme casado en 
tiempo oportuno y de no haber tenido 
una hija á quien amar parecida á Juani
ta, hermosa, buena y tierna como ella. 

Por eáto fui queriéndola cada vez más 
y más, y cuando me vi obligado á alejar
me de aquella playa en que tan feliz ha
bía sido, pude darme cuenta da lo hondo 
de mi afecto hacia aquella niña. 

En el momento de partir se arrojó llo
rando entro mis brazos: «¡Ojalá fuerais 
mi papá para qua no nos saparásemos 
nunca!» Esta frasa saucilla y encantado
ra, fué el árbitro de mi destino. Com
prendí qua Juanita tenía necesidad de 
mí y que yo no podía separarme de ella. 
«Ya nos volveremos á ver en París, hija 
mía», le dije, al propio tiempo que mira
ba á madame Nerand quo me alargó la 
mano sonriendo. 

Ya sabéis el resto. El matrimonio se 
celebró el mismo año en el mes de Di
ciembre. Entre Mme. Nerand y yo no 
había amor alguno. Comprendió que no 
me casaba por amor á ella, sino por su 
hija, y aceptó, resignándose, esta unión 
extraña. Además se sentía atacada del 
mal que debía causarla la muerte poco 
después y aprovechó esta ocasión para 
asegurar el porvenir de su Juanita. 

Su muerte acaecida cuatro años des
pués no debía dejar un gran vacio en mi 
vida. Os confieso qua en aquellos mo
mentos experimenté cierta alegría egoís
ta al pensar que Juanita sería en lo su
cesivo el apoyo de raí vejez. 

Tenía entonces once años y era ya una 
raujercita;en su alma arraigaba cada vez 
cou más intensidad el cariño que yo le 
profesaba, y la ausencia de su madre hi
zo que se estrecharan aún más los 
lazos de afecto que nos unían. 

Así transcurrieron ocho años delicio
sos que pasé ocupado en cultivar el co
razón y la inteligencia de Juanita. 

Ojalá el otro ía haga tan feliz como 
tiene derecho á ser. 

¿Comprendéis ahora porque mi sufri
miento es incomparable? Sufro porque 

mi amer y todos mis cuidados por Jua
nita en lugar de ser la recompensa de mi 
afecto serán el pago del amor de otro 
hombre. 

Quería ocultarme el nuevo sentimien
to qije acababa de brotar en su alma de 
joven por que tenía conciencia de que 
aquello me lastimaría. 

¿Pero podía haber un secreto entre 
nosotros? 

Leía en su corazón como en un libro 
abierto... y la he entregado á ese hombre 
que acaba de llevársela, que la ama tam
bién y que mañana tendrá quizás celos 

tener casi íntegro el procedimiento lynck 
pero dándole apariencias legales. 

Fue convenido que una vez cometido 
el crimen, la alarma comunicada por la 
red telegráfica congregaría 4 toda la 
justicia en Cheyenne, así como el jurado 
designado de antemano y el comisario' 
de Estado, investido del derecho de gra
cia, para reunirse emplearían los mási 
rápidos medios de locomoción. 

La reunión se celebraría en un vasto 
anfiteatro y el acusado conducido sin di
lación desde el lugar del crimen al de la 
expiación, se sentaría en una silla pro
vista de un mecanismo á la altura de la 

de mí como yo los tengo de él y el cual nuca llamado guillotina horizontal, de 
consciente ó inconscientemente se dedi-1 nuera invencióu y con patente. E l ver-
cará á destruir mi obra, á hacer de mi í dugo estaría en su puesto pronto á ejer-
hija otra mujer distinta de la soñada por I cer sus funciones, y para colmo de mo-
mi corazón... jdernismo, un módico legal ó fisiólogo se 

acercaría al instrumento para recoger 
Devíenne calló, me estrechó la mano jUpso facto los restos y practicar en ellos 

se alejó en la sombra por la gran puerta liag observaciones científicas de rigor, 
del Club con la espalda encorvada, en-1 Con objeto de abreviar las delibera-
veje.cido en una hora... 

MAHUKL L'HBBEUX. 

R U E D E JuA. B O L A 

cienes, se acordó por ejemplo, que cada 
uno de los organismos judiciales, estu
viese representado por un solo individuo. 
Por idénticos motivos, un delegado, úni
co autorizado, debía dar el fallo en nom
bre del G-ran Jurado, compuesto de las 
notabilidades más intransigentes de lo« 
capitalistas. El nuevo Código suprimía 
además la acusación y la defensa ya que 
neutralizándose estos dos esfuerzos con
trarios, no producen otra cosa que pér
dida de tiempo é imítiles derroches de 
oratoria. La nueva teoría tendía á ate
rrorizar á los aspirantes á malhechores, 
y no á suacit'ir su vocación. 

Después de estas explicaciones, á gui
sa de prefacio al proceso de W i l l Jyns, 
la prensa del Oeste dá cuenta de la se
sión en los términos siguientes: 

«El anfiteatro está lleno. El respeta
ble cuerpo judicial toma asiento en el 
estrado de frente al público, el delegado 
de los jurados á la izquierda y el comisa
rio del Estado á la derecha. En un lado 
y ante el médico y el verdugo, que están 
en pié, se vé al feroz W i l l Jyns atado á. 
la célebre silla corta cabezas, de la que 
en un momento dado se abrirá el asien
to convertido en ataúd, en el que des
aparecerá el cuerpo. 

Lívido y flaco, con barba crecida, la 
cara de Jyns tiene un aspecto tan re
pulsivo, que hace se aparte la vista de 
él con horror. 

Parece como que sonríe; y esto pro
duce además una sorda irritación en el 

CUElíTO A M E R I C A N O I público que piensa si todo esto no será 
Bien conocidas son las polémicas que odiosa mistificación. La desconfianza 

en estos últimos tiempos sostuvieron los creca hasta tal punto, que en todas las 
periódicos acerca de la aplicación contí- manos se vieron revólvers y poco fal-
uaa, casi regular, de la ley de «Linch» en Uó para quo lyncharan á todo el tribu-
las regiones del Oeste y Norte de los nal; el tumulto seiba convirtiendo en 
Estados Unidos. huracán, cuando de pronto oyó un 

La mayor parte del mundo civilizado, I campanillazo anunciando la apertura de 
reprueba estos procedimientos de justi- la sesión. Todo quedó en silencio ante el 

Vamos, mujer, ¡no seas tonta! 
¿A qué vienen esas lágrimas. 
¿Que ya no te quiere? ¡Bueno! 
¿Que se mai'chó? ¡Que se vaya! 
¿Que tú le sigues amando? 
¡Ya olvidarás! ¿Que te mata 
su desamor? ¡Tonterías 
que creemos cuando sa ama! 
También yo á una mujer quisa 
y juré que m» mataba 
como un día me olvidase. 
Me olvidó y ¡no pasó nada! 
¡Si eso es lo qua ocurre siempre!... 
Ya verás como mañana 
te es indiferente el hombre 
á quien hoy adoras... ¡Vaya! 
Los años enfrían mucho 
los recuerdos. Por desgracia 
yo estoy fuerte en esas cosas, 
que no en balde tengo canas. 
Mañana, verás á otro 
caer rendido á tus plantas, 
y con el cariño nuevo 
renacerá tu esperanza 
hasta que llegue el olvido 
y ¡vuelta á empezar! muchacha... 
¡Con que no seas tonta! Enjuga 
ese llanto y ten calma, 
toma las cosas á risa, 
sé en adelante más práctica, 
y deja que, imperturbable, 
prosiga el mundo su marcha. 

CKSAH PUEYO. 

Ün nuevo método judic ia l 

cía sumaria. Pero en el Oeste, en aque
llas extensas praderas, entre aquellos 
pueblos jóvenes que tienen prisa por fi
jar sus derechos de primeros ocupantes, 
este sistema encuentra obstinados de
fensores. 

Cansadas de las violencias de este sis
tema de represión primitivo las legisla
turas de los Estados en que se practica, 
estudiaron con ardor varios proyectos 
de reforma, siendo la de Docotach la que 
primero llegó á introducir un método 
completamente inédito y original de pro
cedimiento del que los resultados ofrecen 
el mayor interés. 

El sujeto que sirvió para experiencia, 
fué un aventurero llamado W i l l Jyns, 
acusado de incendio, asesinato, violación 
y robo. La desaparición de valores y las 
cenizas de las víctimas ó testigos, no de
jaban lugar á duda de aquel hombre de
tenido en el lugar del hecho, era su 
autor. 

Independiente del interés que inspi
raba el nuevo sistema, había el de que la 
causa revestía caracteres de sensación 
debido á la enormidad del crimen. 

La principal preocupación de aquellos 
jurisconsultos, había sido la de no i r en 
contra de las ideas recibidas y practicar 
en todo lo posible cuanto en el sistema 
antiguo había de racional, como por 
ejemplo la rapidez y economía y era ur 
gente conservar estas ventajas acerca de 
las que se mostraron inflexibles los más 
eminentes é influyentes linchadores del 
país Era necesario en una palabra man 

rama inminente... ¿Cómo describirlo en 
su rapidez del relámpago?» 

—«Asesinato, violación, incendio. La 
muerte.—Sí.—No hay indulto, dicen á 
una todos los magistrados.» 

«—Pero, pero...» protesta la recien 
cortada cabeza de W i l l que el médico 
invita á explicarse de un modo póstu-
mo... 

Ilusión ó verdad cogida al vuelo; el 
esto del sonido gutural parece errar en

tre los dientes amarillos de W i l l Jyns. 
Vivirá aún aquella cabeza?; tal es la du
la de la multitud que se retira encanta
da del sistema. ¿Habló realmente Jyns? 
Los que lo afirman, ¿no se engañarán? 

Circulan las opiniones más diversas. 
Las gentes de buen tono, lynchadores 
de marca, optan por la negativa, l imi
tándose á decir que de todos modos 
W i l l Jyns era de muy malos sentimien
tos para tener algo que decir en tan so
lemnes instantes. 

Paro entre el pueblo, entre los presun
tos cómplices del difunto, se opinaba de 
un modo muy distinto. Y corre una le
yenda llamada á acreditar gloriosamen
te en el extremo de ias praderas al gene
roso W i l l , que se justificó ante la cien
cia y la justicia diciendo: 

¡La muerte guarda su secreto...! 
Frase que reasume todos los géneros da 
leyes de Lynch.» 

Luis M U L L E M . 

Imprenta del DIABIO 



Como purgan te, á las do« 
hortia deja libro al paciente. El 

¿ J agua puede conservaras sin per-

Tomando una cxicharadita de 
las de oafé, al día, antes de oada 
comida, prepara la digestión y 
Abre el apetito. •> i der virtudes. 

Antibiliosa, antiesorofulosa, antiherpética, antisiíilítica, antiparasitaria y muy reconstituyente. Con esta agua do uso general hace CINCUENTA AÑOS se tiene ía salud á do:nicilio.—Premiada siém-
pr»' la primera con grandes diplomas y medallas de oro y distinciones. 

ue 

su 
ta 

carbonato ferreso y magnésico, a-gentes .medicinales de gran valor como reconstituyente.*. Tienen las aguas de LÁ MARGARITA doble cantidad de gas carbónico que las que pretenden ser similares y es 
tal la proporción y combinación en que se hallas sus competente», que bis constituyen sin un especíñco irreemplazable para las énfermedadés herpéticas, escrofab.-taa y de la tjfátri^ sífilis inretaradas 

oas que se 
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JDr, Don M. Suelva» Miralles, 
Médico-Cinijano de los HoHpitaks de 

taf ia y Jlitdrtd. 
MALO JA No. I I , HABANA. CUBA. 

E l DR. SUEIP.AS es uno de lo» 
ilustrados facultativos que alaban 
por escrito y recetan constante
mente la Emulsión de Scott de 
aceite de híg-ado de bacalao con 
hipofosfitos de cal y de sosa:*; -

"Para los depauperados por miseria 
fisiológica, para los niños raquíticos y 
para la insuüciencia nutritiva,̂  que 
siempre predomina en la Tuberculosis." 

^ Y añade en su testimonio : 
V Que la Emulsión de Scott no provoca 

diarrea ni ningún tniatorno gástrico 
como puede suceder con el aceito de 
hígado de bacalao simple." ^. 

Este célebre médico no hace 
mas que corroborar la opinión 
de los otros notables profesores 
que encuentran tan útil este gran 
tónico y nutritivo alimento en to
das las enfermedades aniquilantes 
como la Tisis, la Anemia, &c. L a 

yjt- . . ." . - ;«p-y 

fil. rite SÍS I'fctiis-CliníTw, ' 
Efl i«li-.s Vi.-; í&maaas «ie israca. j 
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legítima l leva la contrasella del hombre con el bacalao á cuestas 
Eehú.-iense la» imitnciAncs. De venta en las Boticas. 

S c o t t y B o w n e , Q u í m i c o s . N u e v a Y o r k * 

Él 

I * O iy 
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Remed/o seguro para ca/inar toda cktsfe rte tos, por rebelde y crónica que sea, ya provenga de 
Blmples res/nados ó cniurrox. ya tíe broiuini i is , tism, coqueluche, etc. No contienen opio ni morfína. 

E S P F C I A U D A D E S D E L M I S M O A U T O R 
á% IkK F*0 E^SS P Pl K DEBILIDAD, CONSUNCIÓN, RAQUITISMO, ESCROFULA, & 

A i ^ ^ i l l l l M P A S T I L L A S F O S F A T A D A S DR. KLEjW 

A j ^ mm CATARRO, SOFOCACIÓN, DIFICULTAD DE RESPIRAR "~ 

S iwi ¿El - L I C O H AfITf A S I Á T I C O D E L DR. K L E I N 
•laF av¡t tí-* Y G O T A S C A L M A N T E S o r t . DR K L E I N O 

B i L I C O R cura radicalmente ] i enfeniie.dad; íds GOTaS dalmati de mome.-ito él ataque. 
Venta en Burgos D. Fabián Barriocanal, V. -Saina Valpiiolta, Hwnnu.H* 

ifariínez y D. José Mira.—Antor Dr. Klein, Ksondillers, 82, Barce:oíi.->,. 

n M A T I A S 
Madrid.—Escorial . 

Tonieo-aenitales de 
Célebres píldpras para la completa y segnra curación de la 

1 M P 0 T F ¡MCI A (lebilidad' espómatorrea y esterilidades. 
Cuentan 27 añes de éxitos y son el asombro de los enfermos que las em

pican. Principales boticas á 80 reales caja, y se remiten por correo á todas 
partos.—Uoctor SSToralos. Carretas S9.—Madrid. 

En Burgos, droguería de José Mira. 

El mejor remedio para la pronta curación de 
LAS MUJERES ANÉMICAS ó CLORÓTICAS, 

inapetencia, esterilidad y propensión al aborto, 
son las Pildoras 

iiiififl a l i s t e s 

LOS CHOCOLATES, CAFÉS Y SOPAS COLONIALES 
. DE ESTA CASA 

sou los mejores qae se presentan en ios mercados. 

Mimas 

De venía en todos los Ivj tal 1 ce i mien tos do Ultramarinos de España. 

Oiiciaas: P A L M A A L T A . Depósito Central: t o n t e r a 25. 

LiflWM ;usra, con hierro, 
manganeso y prepsma. 

Las jóvenes que al llegar á la época del desarrollo, 
están pálidas, enflaquecidas y enfermizas, recobran 
cofi su uso, los colores y energía propios de su edad 

Véadeüss en todas las Farmacias 

-ÜESarcelona. 
por mayor: «á. 

T a l l ó l a , SS . 

,vv.'..-.y<u .. , : ¡ , . .v. 

CÁPSULAS EUPÉ 

J LA ¿!: e>» 

•>'i*p»-5'̂ f"'t53¿- • 'r-/ 

• u .-rMViif.M;..., 

EL AIB.E f j i ' i w «« ^ K f ^ W . i 
1¿4 ft¿ fe'íf^'-l'í-íiVif qutímanao 

V-̂ î —; / 

P 
r / l S p'r^KJAíío ce* Mfe!DALLA es ORO LA 

SI Morr l raol contiena todos los principios púmWvos 
bacalao; obra más r/ipidaHionte qno el aceite., Las experier 
hospitales y por acreditados médicos, en su clientela, han_ 
RRHDOL es mucho más eficaz que el aceite y las emulsi 
la tisis palmenar reumatismo crónico y nudoso, nuiui tismo^escroi uSu, ííniatí|i-.j 
rao y estado caquéctico en general. No contieno el MOE-HUKOL grasa siganh, 
puede tomarse en verano lo mismo que en invierno. ÍO reales frasco: 12 firascóí 
96 reales. De venta al por mayor y. menor: farmacia del autor, plaza del Pino, 
Barcelona, y principales de España. En Burgos: Sainz Vo.lpuesta 

- i - . - : . - \ 

í ': \ M i 

;-, í'í.'CO 
rna vuit 

l i l i l l í t e r j , » uf- 1US t'.li i r i ü n : 
na.s que les C I I H Í U Ü . los méi 
mi^ndat) purificar el airee 

PAPEL DE AEMEND 
POS ft'AYOíl: 0£S*8IA{4, Y C '— BAHÜfií 

; '(/acá 
PARA Í.L TOtÁ&dfí 

4>I(yul.(..Lrlvi i?Rí>Tv. 

Agente general: J. Armen teras.—Bar
celona. 

-

l'rasco graada, 10 pegatas.—-Id. pequeño, 5 id.—Geriagos Stcxu1: 25 id. 

PAEMáGIi DE ESCOLAR: PLAZA BE ?RIS , i9 .™BüRG03 

PAPA EWFERMEDADE 

ta las" " 

.>,-:cla;5 d« é'íkndalo mejoré» qu« Ja» | ^ 
¡ta; v ir.-.f Cutén más pronto y radl-

N^ii-MÉDADES yKíNAÍilAS, Diez y 
•enui-viKs cor; tiiedaíía dé oro en la Expoéi-
> l̂ ds fnicaa aprobada» y r»com«ndada» 
^nias de Barcelona y do Maslor "-a; varia» 
Soasy renornbrado?.prí.ct!cos diananien-

ecouociendo ventajas sob.o todos »u».«JíM^ 
iaros.—Fr.'-vsca i4 r calas.— farmacia coi Dr. Pizá, plaza del Pi- S 
no, S.. Btífeélóiía, y principaix» ¿o Eapaíia y Áxaitiv** ?«- i 
saiíaa por ŝ .̂ oc- anticipando su falor. 

H^posirario en Burgos, V . Sainsi Valpuesta. 

Ú n i c o espumoso en España que compite con los ex tranjeros .—Pídase en todas partes.—Para pedidos, M. R e v e n t ó s , San Sadurni de Koya , Barcelona. 


